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    Tras un rayo de luna, tras de un atardecer,




    Tras una poesía, tras una conversación con un amigo,




    Tras una obra de arte, detrás de la amistad y del amor.




    Se esconde la Belleza.




     




    La Belleza es tímida. Se oculta miedosa, medrosa,




    De la vulgaridad de lo cotidiano.




    Pero está ahí, siempre dispuesta, esperando,




    Aguardando ese instante en que una mirada se pose en ella.




     




    Entonces aparece coqueta, con un leve sonrojo en sus mejillas.




    Con suavidad toma tu mano, te muestra la magia de las pequeñas cosas:




    La complicidad de una mirada, la sonrisa de un niño,




    El canto de un ruiseñor, las olas del mar, el susurro de una voz amiga.




     




    Luego volverás a tu mundo y ella a su escondrijo.




    No te dirá adiós, sólo un hasta pronto. Ya no podrás olvidarla.




    Es paciente, estará siempre dispuesta, esperando,




    Aguardando ese instante en que una mirada se pose en ella.
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    Para Teresa, Rosi y Juani o




    Rosi, Juani y Teresa o




    Juani, Teresa y Rosi.




    El orden es lo de menos, lo cierto es que sois




    las mujeres de mi vida.




     




    Si tienes un amigo, visítalo con frecuencia, pues




    las malas hierbas y las espinas invaden el camino




    por donde nadie pasa.




     




    PROVERBIO ÁRABE




     




    La raíz escondida no pide permiso alguno por llenar




    de frutos las ramas.
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    I - ALPHA MENSAE




     




    A veces creo que hay vida en otros planetas y a veces creo que no. En cualquiera de los dos casos la conclusión es asombrosa.




    CARL SAGAN
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    Febrero 2113




     




    Walter Foster no pudo reprimir una franca sonrisa y un gesto de triunfo pleno de rabia contenida. La conclusión que arrojaron los análisis preliminares de las observaciones realizadas del sistema Alpha Mensae, confirmaba lo que él ya sospechaba o intuía: alrededor de la estrella, bastante similar a nuestro Sol y muy cercana a la Tierra, orbitaba un planeta de masa similar a la terrestre y a una distancia en la que se consideraba que podían darse las condiciones necesarias para el desarrollo de la vida. El descubrimiento en sí mismo no era especialmente significativo ni impresionante: desde que a finales del siglo XX fuera descubierto el primer planeta extrasolar orbitando a la estrella 51 Pegasi situada a 47,9 años luz1 de la Tierra, decenas de miles habían sido catalogados alrededor de todo tipo de soles. Durante los primeros decenios del siglo XXI, con el perfeccionamiento de las técnicas de astrometría que determinaban, con exactitud y precisión, la posición y movimiento de las estrellas, los descubrimientos, incluso de planetas de tamaño terrestre a distancias orbitales situadas en la denominada ‘franja habitable”2, se sucedieron sin descanso hasta que prácticamente dejaron de ser noticia. De hecho, si a Walter no le fallaba la memoria, a 1 de enero de 2113 se habían catalogado exactamente 113.759 exoplanetas. Es más, hacía bastantes decenios que la búsqueda sistemática de sistemas planetarios había dejado de ser una línea prioritaria en la investigación astrofísica. Después de que, durante más de cien años se siguiera un programa intensivo de búsqueda de vida e inteligencia extraterrestre y éste se saldara con un estrepitoso fracaso, las principales vías de investigación se focalizaron hacia la elaboración de un mapa completo que incluyera la ubicación, densidad y distribución de la materia y energía oscura en el universo así como del desarrollo de la nuevas e innovadoras áreas de Astronomía de Neutrinos y de Ondas Gravitatorias.




     




    Debido a que su trabajo no se desarrollaba siguiendo las líneas punteras de la investigación, Walter, como otros colegas suyos, tenía que soportar el desdén con el que eran tratados por las Administraciones Públicas, a las que les costaba horrores soltar fondos para sus proyectos de investigación y, ya centrándose en el aspecto referente a su orgullo profesional, asumir el poco eco que causaban sus descubrimientos en el resto de la comunidad científica, en la que eran vistos como unos dinosaurios y unos bichos raros. Tampoco ayudaba la ubicación ni las características de la estrella: Alpha Mensae era la estrella más brillante de la no muy conocida constelación austral Mensae y aun así, con una magnitud absoluta3 de 5,08, apenas era visible a simple vista. Además, al ser una estrella tenue de quinta magnitud perteneciente a una constelación menor, ni siquiera tenía el ‘honor” de ser merecedora de tener un nombre propio, sino que era denominada como la estrella más brillante (Alpha) de la constelación a la que pertenecía (Mensae) ¿A qué se debía, pues, la fogosidad de su celebración? A varias cosas: en primer lugar, el descubrimiento de un nuevo planeta extrasolar en una estrella muy próxima a la Tierra - Alpha Mensae estaba situada a 33,10 años luz del Sistema Solar, es decir, aquí, a la vuelta de la esquina en términos astronómicos -, era en sí mismo un descubrimiento interesante, pero si a ese hecho además añadimos que la estrella en cuestión es muy parecida al Sol en lo que a tamaño y luminosidad se refiere, que el planeta descubierto tiene un tamaño similar a la Tierra - la mayor parte de los planetas descubiertos hasta ahora eran de un tamaño mucho mayor -, y que además estaba ubicado en la zona de habitabilidad, el hallazgo pasaba a tener la categoría de relevante. Eso le garantizaba que el consiguiente artículo se ganara un puesto de privilegio en las publicaciones astronómicas especializadas. Además, con un poco de suerte y contando con la inestimable ayuda del Departamento de Comunicación de su universidad, la noticia podría divulgarse en los medios de comunicación generales, accesibles al gran público, lo cual, además de incrementar su prestigio como científico, implicaría la más prosaica, aunque no por ello menos importante, casi segura renovación inmediata de su beca de investigación. Además, y para Walter esto era lo más crucial aunque careciera de inmediatas repercusiones de índole pecuniaria, el descubrimiento suponía una prueba más en apoyo de una teoría que él suscribía con vehemencia: Walter, sustentándose en modelos teóricos desarrollados por ordenador, sostenía que las estrellas con alta metalicidad4, dato éste que Walter conocía fehacientemente gracias al espectro5 de la estrella, estaban acompañadas, casi de modo inexorable de sistemas planetarios. Pero, ¿por qué no se detectó antes el planeta si Alpha Mensae estaba situada tan cerca de nosotros? La respuesta radica en que los planetas son una fuente de luz extremadamente tenue en comparación con sus estrellas madre con lo que, debido al resplandor de la estrella matriz, resultan ópticamente indetectables salvo en el caso de planetas extremadamente grandes y que orbiten a una gran distancia de la estrella. Esta dificultad obliga a que haya que recurrir a métodos indirectos de detección que exigen aparatos de medida de gran sensibilidad, característica ésta que no tenían los detectores que estudiaron Alpha Mensae a finales del siglo XX. Cuando Walter examinó las líneas espectrales con un espectrógrafo de última generación, determinó la existencia de una levísima oscilación de dichas líneas del rojo al azul. Este desplazamiento o ‘corrimiento” como es costumbre llamarlo en la jerga astronómica, se denomina técnicamente efecto Doppler,6 se ocasiona porque cuando un planeta orbita alrededor de una estrella, aquél ejerce un efecto gravitacional sobre ésta que ocasiona unas oscilaciones en la estrella, un pequeño balanceo por expresarlo de una manera más gráfica, que puede detectarse midiendo los ligerísimos cambios en las frecuencias en las que aparecen las líneas espectrales de absorción, de modo que unas veces aparecerán desplazadas hacia el extremo azul del espectro (si la estrella se acerca a nosotros) y otras hacia el extremo rojo (cuando la estrella se aleja). Fue la constatación de esas levísimas oscilaciones las que dieron a Walter la prueba definitiva de la existencia de un compañero subestelar en Alpha Mensae, así como los datos aproximados de su masa, semieje mayor y la excentricidad7 de su órbita.




     




    Walter contempló los resultados de su investigación con satisfacción: como fruto de sus cálculos, pudo colegir que alrededor de Alpha Mensae, a una distancia de entre 0,8 y 1,2 unidades astronómicas8, orbitaba un planeta con una masa superior, en aproximadamente un diez por ciento, a la masa terrestre. Sin duda alguna era un buen candidato a planeta habitable. Quizás, - razonó imbuido en una ola de optimismo -, si se movía bien entre bastidores y sabía tocar los palos adecuados, podría conocer más datos del planeta, como por ejemplo confirmar la presencia de una atmósfera y determinar su posible composición. Para ello, dado el pequeño tamaño del planeta, debería solicitar tiempo de observación al sensibilísimo telescopio Hawking situado en la cara oculta de la Luna. Si dispusiera de esa posibilidad, podría efectuar un estudio fotométrico completo de la estrella, y captar así los sutiles cambios en la luz emitida cuando la órbita del planeta pasaba entre la estrella y la Tierra. En ese caso existiría la posibilidad, merced a la exquisita sensibilidad del telescopio, de determinar la composición química de su atmósfera, además, por supuesto, de conocer más en detalle y con mayor exactitud el resto de sus características orbitales.




     




    Walter se levantó de su asiento y se asomó a la ventana. Estaba anocheciendo y pese a que la contaminación lumínica le impediría verla, dirigió su mirada hacia el punto donde debería aparecer la débil luz de Alpha Mensae y se imaginó a un diminuto punto orbitando a su alrededor. En ese momento a su mente vino un comentario que efectuó Carl Sagan, un afamado astrónomo del siglo XX, acerca de una fotografía obtenida más allá de la órbita de Neptuno y en la que se adivinaba la Tierra como un diminuto punto azul pálido. Lo había leído hacía muchos años, antes aún de comenzar sus estudios en la universidad, y recordó lo mucho que le impresionó. Sintió una repentina necesidad de volverlo a leer, de impregnarse de la profundidad y calado de sus palabras. Se sentó frente a su terminal, y al cabo de un momento la Red, esa misteriosa y casi mágica entidad omnisciente a la cual nada se le ocultaba, le mostró lo que buscaba:




     




    “Desde este punto de vista lejano, la Tierra puede no parecer digna de interés. Pero, para nosotros, es diferente. Consideremos de nuevo ese punto. ‘Eso” es aquí. ‘Eso” es nuestra casa. ‘Eso” somos nosotros. Ahí ha vivido todo aquel de quien hayas oído hablar alguna vez, todos los seres humanos que han existido. La suma de todas nuestras alegrías y sufrimientos, miles de religiones seguras de sí mismas, ideologías y doctrinas económicas, cada cazador y cada recolector, cada héroe y cada cobarde, cada creador y destructor de civilizaciones, cada rey y cada campesino, cada joven pareja enamorada, cada niño esperanzado, cada madre y cada padre, cada inventor y explorador, cada maestro de moral, cada político corrupto, cada ‘superestrella”, cada ‘líder supremo”, cada santo y cada pecador en la historia de nuestra especie ha vivido ahí, en una mota de polvo suspendida en un rayo de sol. La Tierra es un muy pequeño escenario en una vasta arena cósmica. Piensa en los ríos de sangre vertida por todos esos generales y emperadores, para que, en gloria y triunfo, pudieran convertirse en amos momentáneos de una fracción de un punto. Piensa en las interminables crueldades cometidas por los habitantes de un lugar del punto sobre los apenas distinguibles habitantes de alguna otra parte del punto. Cuán frecuentes sus malentendidos, cuán ávidos están de matarse los unos a los otros, cómo de fervientes son sus odios. Nuestros posicionamientos, nuestra imaginada auto-importancia, la ilusión de que ocupamos una posición privilegiada en el Universo... Todo eso es desafiado por este punto de luz pálida. Nuestro planeta es un solitario grano de polvo en la gran penumbra cósmica que todo lo envuelve. En nuestra oscuridad -en toda esta vastedad-, no hay ni un indicio de que vaya a llegar ayuda desde algún otro lugar para salvarnos de nosotros mismos. Dependemos sólo de nosotros mismos. La Tierra es el único mundo conocido hasta ahora que alberga vida. No hay ningún otro lugar, al menos en el futuro próximo, al cual nuestra especie pudiera migrar. Visitar, sí. Colonizar, aún no. Nos guste o no, en este momento la Tierra es donde tenemos que quedarnos. Se ha dicho que la astronomía es una experiencia de humildad, y yo añadiría que formadora del carácter. En mi opinión, no hay quizá mejor demostración de la locura a causa de la soberbia humana que esta distante imagen de nuestro minúsculo mundo. Para mí, subraya nuestra responsabilidad de tratarnos los unos a los otros de forma más amable y compasiva, así como nuestro deber de preservar y amar ese punto azul pálido, el único hogar que jamás hemos conocido.”.




     




    Walter releyó el texto. Las palabras escritas más de ciento treinta años atrás mantenían hoy en día toda su vigencia: “. una mota de polvo suspendida en un rayo de sol.”, “. no hay ni un indicio de que vaya a llegar ayuda desde algún otro lugar para salvarnos de nosotros mismos.”, “. la Tierra es el único mundo conocido hasta ahora que alberga vida. No hay ningún otro lugar, al menos en el futuro próximo, al cual nuestra especie pudiera migrar.”, “. el único hogar que jamás hemos conocido.”. Walter sonrió para sus adentros. Nunca se había parado a pensar cual fue el desencadenante que le había inclinado a orientar su carrera profesional hacia la no excesivamente prometedora tarea de buscar planetas. Quizás en esas palabras estaba la respuesta. Era posible que, en algún recóndito rincón de su subconsciente, resonaran esas palabras escritas hacía tanto tiempo. Tal vez algo dentro de él intentaba revocar la contundente afirmación de que no había ningún otro lugar al que la humanidad pudiera migrar. Para Walter, era difícil discernir si realmente las palabras de Carl Sagan influyeron en la decisión que tomó acerca del camino que seguiría su trayectoria profesional tiempo ha, o era simplemente un razonamiento, una justificación o una excusa a posteriori. De la misma forma que la mente humana modifica y adecua los recuerdos cada vez que éstos son revividos, en ese momento asoció su vocación investigadora a las frases del eminente astrónomo.




     




    Cuando presentó los resultados de su investigación al catedrático de Astrofísica Planetaria de su universidad, éste, convencido de que el trabajo lo merecía, trasladó su solicitud de uso del telescopio Hawking al rector. Pese a que logró la intermediación y el apoyo del rector, las gestiones que tramitó éste para utilizarlo resultaron baldías. Al ser un instrumento de última generación con una altísima resolución, había bofetadas por obtener tiempo de uso. Por más que su rector se esforzó en explicar la importancia de su descubrimiento, la comisión científica del comité que asignaba los tiempos de observación denegó su solicitud, concediéndoselos en cambio a proyectos que, según el subjetivo juicio de Walter, eran mucho menos interesantes. Tuvo que conformarse con publicar los resultados de su trabajo en la revista Astronomy Review, y tener el flaco consuelo de que una breve reseña de su descubrimiento apareciera en la sección destinada a la ciencia en el diario Global News. El nuevo planeta, conforme a la nomenclatura aprobada por la Unión Astronómica Internacional, fue denominado Alpha Mensae b.




    

      

        1 El año luz es una medida de longitud correspondiente a la distancia que recorrería un fotón durante un año (365,25 días) en el vacío. Equivale aproximadamente a diez billones (un 1 seguido de 13 ceros) de kilómetros.


      




      

        2 La franja habitable o zona de habitabilidad estelar, es la región alrededor de una estrella en la que, de encontrarse orbitando un planeta, la radiación recibida de la estrella permitiría la presencia de agua líquida en su superficie.


      




      

        3 Magnitud absoluta. Es la medida de la luminosidad intrínseca, esto es, independientemente de la distancia de nosotros a la que se encuentre, de un astro. Se corresponde con la magnitud aparente (medida del brillo de un astro a partir de la cantidad de luz que se recibe del mismo) que se percibiría si la estrella estuviese situada a 10 parsecs (32,616 años luz) de distancia de la Tierra. No hay que confundir ambas magnitudes: la magnitud absoluta es una medida de la luminosidad real de la estrella, en cambio, la magnitud aparente depende de la distancia a la que se encuentre el astro de nosotros: una estrella débil puede parecer brillante porque se encuentre muy próxima y otra muy brillante puede parecer tenue al estar muy alejada. El Sol, más luminoso que Alpha Mensae, tiene una magnitud absoluta de 4,81. El algoritmo utilizado para medir la magnitud absoluta implica que un valor positivo más alto significa una luminosidad menor, llegando a adoptar valores negativos para las estrellas más luminosas: por ejemplo la estrella Deneb, una de las más brillantes del cielo nocturno y situada en la constelación del Cisne, tiene una magnitud absoluta de -7,2 lo cual implica que es 54.400 veces más luminosa que el Sol. Para hacerse una idea de lo que eso significa, Deneb en 1 día genera tanta energía como el Sol en 140 años.


      




      

        4 Una elevada metalicidad se corresponde con una elevada presencia de elementos químicos más pesados que el helio en la composición de la estrella.


      




      

        5 El espectro estelar es el estudio de la radiación electromagnética (tanto visible como invisible al ojo humano), emitida por una estrella. La emisión se realiza en todas las longitudes de onda, pero existen líneas de absorción (longitudes de onda concretas que no se reciben porque han sido absorbidas por los átomos presentes en la atmósfera estelar) a frecuencias determinadas. El análisis detallado de dichas líneas de absorción permite determinar la composición química y el estado del movimiento del astro estudiado.


      




      

        6 El efecto Doppler es el aparente cambio de la frecuencia de una onda ocasionada por el movimiento relativo entre la fuente y el observador. En el caso de las ondas sonoras es claramente perceptible en la experiencia cotidiana: cuando una ambulancia se acerca a nosotros el sonido de la sirena es sensiblemente más agudo que cuando se aleja.


      




      

        7 La plano de la órbita que sigue un planeta cuando orbita alrededor de una estrella no tiene forma circular en torno al cuerpo de mayor tamaño, sino que adopta la forma de una elipse estando situado uno de los focos en el centro de la estrella al tener ésta mayor masa. La medida en que el plano de la órbita se separa de la forma circular para convertirse en elíptica se denomina excentricidad.


      




      

        8 La unidad astronómica (UA) es una unidad de longitud correspondiente a la distancia media existente entre la Tierra y el Sol. Equivale aproximadamente a 150 millones de kilómetros. Se estima que la zona habitable en el Sistema Solar se corresponde con una franja de distancias entre 0,95 UA y 1,67 UA.
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    Marcus Archibald Alexander Baxter III estaba sentado en su despacho de la planta 201 de la Sky Tower de Nueva York. Disponía de unos minutos antes de que llegara el momento de salir para acudir a la cita con el vicesecretario general de Asuntos Interplanetarios, reunión importante en la que abordaría el siempre espinoso tema de las concesiones mineras en Marte. Odiaba ese tipo de reuniones. Al final todo se resumía en una compra-venta de favores en un lujoso campo de golf o en un refinado restaurante: yo te doro la píldora, tú me concedes el permiso y yo a cambio muevo mis hilos para que puedas cumplir con tus ambiciones políticas que, o bien ya conozco de antemano o delicadamente has dejado caer durante la entrevista. A esos tejemanejes, que no eran más que un sutil juego de esgrima dialéctica, Mark, que era la manera campechana con la que quería ser llamado, estaba más que acostumbrado: tercer miembro de una prestigiosa dinastía de empresarios presidía el holding de empresas Worldtronic. La orientación de su negocio se dirigía fundamentalmente hacia la construcción de naves interplanetarias, la robótica de precisión (cirugía y nanotecnología), la especializada en construcción (los robots de Worldtronic habían sido los pioneros y principales artífices de la construcción y mantenimiento de los asentamientos permanentes en la Luna y Marte, así como de la instalación de las plataformas de investigación exobiológica en Europa9 y Encélado10), y en menor medida a la robótica doméstica.




     




    Como su padre antes que él, y como éste a su vez hizo con el fundador de la saga, una vez hubo finalizado sus estudios en Ciencias Empresariales y Gestión de Empresas, acompañó y poco a poco fue partícipe, junto a su antecesor, de todos los procesos importantes involucrados en la toma de decisiones. Junto a su padre, Mark, quien absorbía todo lo que aquel le enseñaba como si fuera una esponja, aprendió a evaluar riesgos y costes, a conocer y potenciar las capacidades que podían dar sus colaboradores y subordinados, y también se instruyó en cómo tratar, sin dejarse amedrentar, con los políticos de alto rango o con los tiburones de las finanzas, leyendo entre líneas los mensajes que subyacían detrás de sus siempre cordiales palabras e intentando descubrir sus debilidades a la vez que ocultaba las propias. Pero sobre todo aprendió del instinto de su padre. A esa capacidad de aprendizaje, Mark unía una viva inteligencia y una extraordinaria habilidad para discernir lo esencial de lo accesorio, a separar el grano de la paja. Su progenitor tenía un olfato, quizás heredado o aprendido del fundador de la dinastía, casi infalible para detectar qué línea de negocio era prometedora y cuál no. Mark aún tenía fresco el recuerdo en su memoria el revuelo que se organizó en el Consejo de Administración, cuando su padre desechó de raíz y de modo vehemente la idea de construir una plataforma minera en el asteroide Ceres11. Él, recientemente incorporado a la compañía, no quiso intervenir en pro o en contra de la idea, aunque en su fuero interno no comprendía la actitud de su padre desoyendo los consejos de sus asesores, que veían en la explotación una enorme oportunidad de negocio. Su padre desestimaba la idea intuyendo que iba a ser poco rentable. Hacía caso omiso a toda suerte de informes preliminares que, inaccesibles al desaliento, sus directivos le presentaban una y otra vez y que unánimemente aseguraban la viabilidad del proyecto y la rentabilidad de la inversión. Algo dentro de él, que no sabía ni explicarse a sí mismo, ni por supuesto explicárselo a los demás, le decía que no debía embarcarse en esa empresa: “No me da buen feeling”.”’Hay algo que no me cuadra, que no me gusta, que no me acaba de convencer”... Repetía tercamente una y otra vez, ante la desesperación e incomprensión de sus ejecutivos, al ser cuestionado sobre las razones de su negativa. Cuando semanas más tarde, Nerscom su principal empresa rival, tomó la iniciativa y acometió la construcción de la estación minera, tuvo que aguantar los mudos reproches y las miradas reprobatorias de sus consejeros y asesores. Al final, su sexto sentido le dio la razón: pronto aparecieron problemas inesperados en la construcción y montaje de la estación que hicieron que los costes se dispararan mucho más allá de lo inicialmente presupuestado. Y por si fuera poco el problema de la inesperada inflación de costes, además se unió el hecho de que la rentabilidad de la explotación resultó ser muy inferior a la esperada. Apenas dos años después del comienzo de las obras, Nerscom se vio obligada a abandonar el asteroide con el rabo entre las piernas y unas fuertes pérdidas en su cuenta de resultados. El padre de Mark no hizo ningún reproche a sus directivos, ya que sabía que no había habido mala praxis ni había existido mala fe en sus opiniones, ni tampoco se regodeó en el “Veis como yo llevaba razón”, pero sí pudo observar divertido cómo, los ejecutivos que antes murmuraban acerca de su conservadurismo y cortedad de miras, o que incluso ponían en tela de juicio su capacidad para tomar decisiones de alto alcance estratégico, ahora bajaban la mirada avergonzados ante su presencia. Tras la retirada, o por decirlo de un modo más exacto, tras el paso de su padre a un segundo plano en la dirección activa de la compañía, Mark, junto con su hermana menor Lisa presente también en el Consejo de Administración, llevaban con mano firme y resultados excelentes, las riendas de la compañía. Su hermana, tan inteligente y vivaz como él, aprendía a pasos agigantados y era, además de su consejera, también su amiga y principal apoyo. No obstante, Mark seguía consultando con frecuencia a su padre, especialmente cuando había que tomar alguna decisión de importancia estratégica, o cuando tenía que lidiar con algún político o empresario, momentos en los cuales la experiencia de su padre resultaba para él de gran ayuda.




     




    Ese olfato, ese sexto sentido al que Mark había hecho caso más de una vez con acierto, era el que le indicaba que el proyecto de la nueva prospección que tenía en mente acometer en una zona próxima al casquete polar norte marciano, para la búsqueda y extracción de metales pesados, iba a ser un buen negocio además de un magnífico campo de pruebas para sus robots mineros de última generación. Era esa intuición la que le obligaba a tratar con el engolado y prepotente vicesecretario, cuyo apoyo era necesario para acelerar la obtención de los permisos necesarios para comenzar los trabajos. Miró su reloj. Por suerte disponía de unos cuantos minutos antes de ponerse en marcha. Intentando relajarse, aprovechó para echar un vistazo a la prensa por la Red. Accedió al Global News y tras consultar los titulares acerca de la actualidad deportiva, su vista se fijó en una breve reseña que aparecía en la sección dedicada a Ciencia y Tecnología, el escueto titular decía:




     




    “Descubierto un nuevo planeta habitable en la vecindad de la Tierra”




     




    Intrigado accedió a la información expandida de la noticia. En ella se detallaba que el astrónomo neozelandés Walter Foster, había descubierto la existencia de un planeta potencialmente habitable en una estrella, muy similar al Sol, situada en la constelación austral de Mensa. Completaba la información una proyección tridimensional de la constelación de Mensa, detallando su ubicación en el cielo austral abarcando parte de la Gran Nube de Magallanes12, y una recreación artística del nuevo planeta junto con la Tierra, en la que se comparaban las dimensiones de ambos cuerpos.




     




    Mark se retrepó en su cómoda silla de cuero y se giró para mirar por el amplio ventanal. Anochecía y un precioso conjunto de tonalidades anaranjadas, amarillas y marrones, que poco a poco se iban fundiendo con el azul intenso del cielo, teñían el horizonte de la gran metrópoli. Los reflejos de la luz crepuscular sobre los cristales de los numerosos rascacielos, y las luminosas y cambiantes luces de la publicidad holográfica, llenaban el aire. Mark se había negado en repetidas ocasiones a que la sede central de su compañía se trasladara a Tokio o a Shangai. Sin duda, dados los ejes geoestratégicos de negocio de Worldtronic, hubiera sido conveniente y aconsejable el traslado de las oficinas centrales al continente asiático donde estaban ubicadas las principales cadenas de producción de la compañía. Pero él, al igual que todos los que le antecedieron, aun reconociendo la pertinencia económica y comercial de dicho traslado, era reticente al cambio. Amaba Nueva York. Hacía ya muchos decenios que había perdido la preeminencia económica entre las grandes ciudades mundiales en favor de las grandes megalópolis asiáticas, pero aún era un crisol de razas sin parangón y un centro cultural de primera magnitud que mantenía intacto su antiguo prestigio. No había artista que se preciara que no hubiera hecho la presentación estelar de su obra en ella, y los teatros más prestigiosos del mundo continuaban estando situados en los alrededores de la avenida Broadway.




     




    Mark se levantó y se acercó al ventanal para disfrutar de los últimos momentos de luz diurna ¿Cómo sería un atardecer en el planeta ese recién descubierto? ¿De qué color sería su cielo? Se imaginó contemplando un atardecer totalmente diferente, con tonalidades turquesa o rosa intenso. Se imaginó allí, levantando la vista al cielo para contemplar un punto luminoso apenas perceptible y sintió un escalofrío. De sus ensoñaciones le sacó su secretaria personal Catherine. Ella, con su eficiencia y profesionalidad características, le recordó la cita con el vicesecretario. Mark asintió con un gesto de resignación, al cual ella le devolvió una sonrisa de comprensión, pues sabía perfectamente la poca ilusión que la visita le provocaba a su jefe, y le dio las gracias. Se ajustó la corbata, se puso la chaqueta y salió de su despacho. Se acercó a la mesa de Catherine y le rogó que no le pasara llamadas hasta que volviera, a no ser que se tratara de un asunto verdaderamente urgente. Ella asintió mirándole brevemente con sus ojos verde esmeralda. Mark se dirigió hacia su aerodeslizador. Mientras su chófer le conducía al despacho del funcionario, fantaseó con que las tonalidades predominantes del atardecer en aquel planeta lejano acaso fueran similares al color de los ojos de Catherine.




    

      

        9 Europa. Satélite de Júpiter, es el menor de los cuatro satélites descubiertos por Galileo. Con 3121 kilómetros de diámetro, su interior está compuesto principalmente por rocas silíceas. El exterior de la luna, está formado por una corteza de hielo de agua de varios kilómetros de espesor y debajo de ella destaca la presencia de un océano de agua salada en estado líquido. La presencia de agua líquida en el interior de la luna ha hecho del satélite un plausible candidato a que albergara formas de vida.


      




      

        10 Encélado. Satélite de Saturno descubierto por William Herschel en 1789. De pequeño tamaño (apenas unos 500 kilómetros de diámetro), destaca en él la presencia de erupciones de vapor de agua en forma de géiseres en su superficie, claro indicativo de la presencia de agua líquida a poca profundidad. Su interés científico, al igual que en el caso de Europa, radica en la posibilidad de que albergue vida extraterrestre.


      




      

        11 Ceres es un planeta enano, situado en el denominado ‘cinturón de asteroides’ entre las órbitas de los planetas Marte y Júpiter. De algo menos de 1000 kilómetros de diámetro, es el cuerpo más grande de dicho cinturón y toma su nombre de la diosa romana de la agricultura, las cosechas y la fecundidad.


      




      

        12 La Gran Nube de Magallanes es una galaxia enana, satélite de la Vía Láctea. Se encuentra a aproximadamente 136.000 años luz de la Tierra. Es visible a simple vista en el hemisferio austral como un débil objeto nebuloso situado entre las constelaciones de Dorado y Mensa. Toma su nombre del navegante portugués Fernando de Magallanes que, durante su periplo de circunnavegación alrededor de la Tierra, fue el primero en darla a conocer en occidente.
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    La sede de la Secretaría General de Asuntos Interplanetarios estaba situada en el condado de Nassau, en Long Island. Diseminados por una amplia zona ajardinada, los edificios de acero y cristal de vaga inspiración neoclásica, reflejaban los últimos rescoldos de luz solar. El aerodeslizador aterrizó frente a la entrada del edificio principal. Junto a ésta, destacaba una escultura de lo que parecía un amasijo de hierros retorcidos, recogidos de una chatarrería y apilados de cualquier manera. Mark se acercó y leyó la placa situada en el pedestal que soportaba la presunta obra de arte: “Caos bariónico en los albores de la Nueva Era Cuántica. OTILIO MORTIMER. 2108””. Mark enarcó las cejas ante lo estrambótico y absurdo del título. “Estos individuos que se autodenominan artistas ya no saben que hacer para llamar la atención” - pensó para sí -. Él se consideraba a sí mismo como una persona cultivada y dotada de sensibilidad hacia las artes. Ciertamente, las nuevas tendencias modernistas no casaban mucho con sus gustos, pero siempre mantenía abierta una pequeña rendija mental, apertura que le llevaba a pensar que su desagrado o no comprensión de determinadas manifestaciones artísticas se debía a que sus gustos, principalmente clásicos, le condicionaban y le impedían captar todos los sutiles matices y elementos simbólicos que éstas incluían. Pero, por más que se esforzaba e intentaba abrir su mente, no podía ver en el Caos bariónico nada más allá de una boñiga inmunda de hierros informes careciendo del más mínimo sentido estético; en definitiva, una verdadera tomadura de pelo. Mark se imaginó al ‘artista” recostado en una tumbona, en una playa caribeña, con un daiquiri en la mano, y riéndose a mandíbula batiente de que existiera alguien tan ingenuo y tan pardillo como para haber comprado su obra y encima presumir de ella ante sus amigos. Mientras aún estaba perplejo de que hubiera alguna persona que estuviera dispuesto a desembolsar el dineral que se suponía que valía el engendro parido por el tal Otilio Mortimer, Mark se dirigió hacia un mostrador atendido por una recepcionista uniformada con falda azul y blusa naranja, cuyas armoniosas y generosas formas le ayudaron a olvidar momentáneamente la inefable escultura. Ésta, tras verificar la cita en su terminal y con una amabilidad aséptica, sin un atisbo de afectividad o empatía, le facilitó una tarjeta de identificación para que pudiera franquear el acceso, así como unas escuetas explicaciones de cómo acceder al despacho del vicesecretario. Sin duda el frío carácter de la recepcionista no era acorde con sus beldades físicas.




     




    Mark siguió las indicaciones y llegó a la sala indicada por la recepcionista. Allí, la que presumió sería su secretaria personal no tan atractiva y despampanante como la recepcionista, pero sí mucho más amigable y campechana, le rogó que aguardara unos instantes mientras anunciaba al vicesecretario su llegada. Éste, de nombre Enrique Peña como pomposamente proclamaba un cartel holográfico puesto en la puerta de su despacho, recibió la comunicación interna por parte de su secretaria.




     




    - Señor vicesecretario, el caballero Marcus Baxter acaba de llegar.




    - Gracias Lucía, dile que tenga la bondad de aguardar un momento que enseguida le recibo.




     




    Lo cierto es que el político podría haberle recibido inmediatamente, pero prefirió mantenerle unos minutos en espera. Era una vieja táctica, ya utilizada por los Médici desde la época del Renacimiento: el hecho de hacer esperar a la visita que acude, sitúa a ésta en un estado psicológico de inferioridad respecto a la otra. Además, y no por ello menos importante, sirve para incrementar su nerviosismo y ansiedad, sutiles matices ambos que había que tener en cuenta en toda negociación política. Al menos, a diferencia del príncipe y mecenas florentino Lorenzo de Médici, quien hacía esperar a sus interlocutores durante horas, el vicesecretario tuvo la deferencia de no demorar el encuentro más allá de tres o cuatro minutos. Trascurrido ese tiempo, se levantó de su asiento, abrió personalmente la puerta de su despacho e invitó a Mark a pasar al interior de este.




     




    - Adelante Marcus - el vicesecretario ofreció su mano derecha a Mark -. Lamento la demora. Tengo muchísimo trabajo, para dar y repartir. Llevo una temporada de aúpa, en la que se me acumulan los asuntos pendientes y se me ha ido el santo al cielo. Je, je.




    - No tiene importancia - respondió Mark con un punto de ironía en su voz y una exagerada sonrisa. Tenía ya las tablas suficientes como para no ser ajeno a las segundas intenciones del diplomático y no pudo evitar el aplicarle el famoso dicho de “excusatio non petita, accusatio manifesta” -. Sé muy bien que eres un hombre tremendamente ocupado - Mark puso un ligero énfasis en las últimas palabras mientras apretaba cordialmente la mano de su anfitrión -. No sabes cuánto agradezco que hayas podido encontrar un hueco en tu apretada agenda y puedas recibirme tan pronto.




     




    El contraste entre ambos era tremendamente llamativo. Enrique era natural de La Paz, en pleno altiplano boliviano. Su fisionomía era la típica de aquellas tierras: tez muy morena, pelo lacio de un color negro azabache, barbilampiño, nariz ancha y la boca también ancha con una forma que recordaba a las que tienen las imágenes de los ídolos aztecas. Además era bajo de estatura y con un cierto sobrepeso que se concentraba, de manera especial, en su zona abdominal y que delataba querencia hacia el buen yantar. Frisaba los sesenta años y lucía un fino y pulcramente recortado bigote. Gestor capaz, inteligente y muy ambicioso, había sido lo suficientemente habilidoso para saber fomentar las amistades que más le convenían y ello había favorecido su constante ascenso en el escalafón profesional, en detrimento, en no pocas ocasiones, de otros candidatos mejor capacitados. Frente a su achaparrada figura, en abierto contraste, se situaba Mark: alto, atlético, pelirrojo, con unos ojos verdes, vivos y penetrantes, que parecían taladrar a su interlocutor y escudriñarle hasta sus más íntimos pensamientos. Destacaban también sus labios finos, apenas delineados, una nariz recta, el mentón cuadrado y una piel muy blanca y pecosa, en la que se podía reconocer la ascendencia irlandesa por parte de su madre. A sus treinta y cinco años, Mark se encontraba en pleno apogeo físico e intelectual.




     




    Enrique no captó, o si lo hizo no dio muestras de ello, el ligero matiz irónico subyacente a las palabras de Mark. Con obsequiosos y algo exagerados ademanes de buen anfitrión, acompañó a Mark hacia su mesa, le ofreció asiento y algo de beber, sugerencia esta última que Mark estuvo a punto de declinar cortésmente pero a la que finalmente accedió:




     




    - Te aceptaré un poco de whisky con hielo.




    - Muy bien. Jane, dos whiskys con hielo.




     




    Mientras hablaba, Enrique dirigió su mirada hacia un punto justo detrás de Mark con una enigmática sonrisa. Movido por la curiosidad, Mark se giró en su asiento y miró hacia la dirección que el gesto de aquél indicaba. De un rincón, que había pasado desapercibido a Mark cuando este hubo entrado al despacho, comenzó a moverse un robot de aspecto y tamaño humano. Iba vestido con un mono de tonalidad azul claro que cubría las partes metálicas. Su rostro y sus brazos estaban recubiertos de una fina piel sintética y un implante capilar de gran realismo le cubría la cabeza. El diseñador se había esforzado en dotar al androide de un aspecto femenino: para conseguirlo, le había dotado de un rostro delicado, unos labios sensuales, además de un prominente, aunque no exagerado, busto y unas caderas marcadas que sirvieran para acentuar la sensación de femineidad. Con gracilidad, y una más que notable sutileza de movimientos, el robot se acercó al mueble bar, extrajo dos vasos y dos posavasos, abrió una pequeña nevera anexa al mueble y del congelador, utilizando una pinza con exquisita delicadeza, extrajo dos cubitos de hielo que depósito en cada uno de los vasos. Luego sacó una botella de whisky escocés de gran añada, cuya marca era desconocida para Mark, y volcó una pequeña cantidad en cada uno de los vasos. Mark contemplaba extasiado los delicados movimientos del androide ante la divertida mirada de su anfitrión.




     




    - Impresionante ¿verdad? Je, je.




    - Desde luego - corroboró Mark enarcando las cejas - verdaderamente impresionante. Mark, pese que estaba más que familiarizado con los últimos modelos cibernéticos, tenía que reconocer que tenía ante él una verdadera maravilla tecnológica.




     




    El androide se acercó con una bandeja en la que estaban pulcramente colocados sobre sendos posavasos los dos vasos de whisky, además de un par de pequeños platos, uno que contenía frutos secos y el otro unos dulces, y dos servilletas perfectamente dobladas. El androide depositó la bandeja encima de la mesa de Enrique y, esgrimiendo una agradable sonrisa, con una voz dulce y sensual anunció:




     




    - Si desean algo más no tienen más que pedirlo.




     




    Tras lo cual se retiró sigilosamente a la esquina en la que estaba previamente ubicado.




     




    Pese a que el rostro del robot mostraba una ligera rigidez en los gestos que le restaba algo de naturalidad, Mark estaba verdaderamente fascinado por la precisión y elegancia de los movimientos del androide.




     




    - Es impactante. Estoy alucinado, de veras. Vamos que si sabe cocinar me caso con ella.




     




    Enrique rio divertido ante la ocurrencia de Mark.




     




    - Mucho me temo, querido amigo, que Jane no está preparada para ofrecer los otros ‘servicios” que se requerirían de una buena y hacendosa esposa. Pero todo se andará, que como bien decía un sabio cuyo nombre no recuerdo, las ciencias avanzan que es una barbaridad. Je, je.




    - Sin duda - respondió Mark riendo -. Dentro de poco sustituirán a los cónyuges de carne y hueso. Sus ventajas son indudables: no se pondrán celosas, no te aguardarán con el rodillo de amasar detrás de la puerta si llegas tarde y borracho a casa, nunca tendrán dolor de cabeza. No estoy muy puesto en robótica doméstica pero me da la impresión que ese modelo aún no ha salido al mercado.




    - No, todavía no - corroboró Enrique mientras daba un pequeño sorbo de su whisky y efectuaba un gesto aprobatorio de la calidad del mismo -. Es un prototipo experimental DomoXX3. Están ahora en la fase final de las pruebas del modelo antes de su puesta a la venta al público. Yo, por medio de un amigo, he conseguido formar parte de los experimentos sirviendo de ‘conejillo de indias” iTodo sea por la ciencia! Je, je...




     




    Mark sonrió para sí. Una mirada al rostro de su interlocutor, que plenamente consciente del juego exhibía una medio sonrisa irónica, y el ligero énfasis que Enrique puso en la palabra ‘amigo”, le sirvió para corroborar lo que desde el primer momento había sospechado: el androide no era más que un regalo encubierto con la excusa de participar en las pruebas de un producto. En resumidas cuentas: un soborno en toda regla para comprar voluntades. Suponía una indicación meridiana de que si Mark deseaba sacar algo en claro de la entrevista, más allá de buenas palabras e intenciones que no se cumplirían o se demorarían innecesariamente, debería aflojarse el bolsillo. A Mark, este tipo de componendas lo ponían enfermo y solamente a duras penas conseguía disimularlo sin perder su hipócrita sonrisa. Por tanto, decidió no seguir interesándose por el androide y cambió de tercio. Tras un breve intercambio de frases de cortesía hablando de banalidades e interesándose por el estado de las respectivas familias, Mark fue directamente al grano:




     




    - El objeto de mi visita, aparte por supuesto de saludar a un viejo amigo - añadió con una obsequiosa sonrisa que esperó que pareciera natural y no diera la impresión de ser demasiado falsa -, es solicitar los permisos necesarios para la excavación y prospección en Lowell Planitia, ya sabes, cerca de la zona polar norte marciana.




     




    A la vez que hablaba, Mark proyectó desde su terminal portátil una película tridimensional en la que se veía la superficie del planeta rojo, y una zona remarcada, en la proximidad del polo norte marciano, que se fue ampliando progresivamente.




     




    - En esta zona - prosiguió Mark su exposición mientras la proyección tridimensional ofrecía una detallada batería de datos geológicos acerca de la composición y estructura del subsuelo marciano -, se han detectado importantes vetas ricas en wolframio y molibdeno, metales vitales para la industria pesada, como bien sabes. Tras unos estudios preliminares, se ha considerado que la explotación podría ser viable y rentable a medio plazo. Por supuesto, como es tradición y norma en Worldtronic, todo se haría de manera sostenible minimizando en lo posible el impacto ambiental en el entorno marciano.




     




    La presentación mostró las distintas fases de desarrollo previstas de la obra, y por último ofreció el resultado virtual que se esperaba obtener al final del proyecto. Tras la exposición de Mark, Enrique, que había estado escuchando atentamente, tomó la palabra:




     




    - El proyecto pinta impecable Mark, como todos los que acometéis en vuestra compañía, pero - Enrique frunció el ceño y encogió ligeramente los hombros - ya conoces las trabas que nos ponen los grupos ecologistas a cualquier obra que altere el aspecto y el entorno de cualquier cuerpo del Sistema Solar, se ponen de un pesado y de un impertinente que no hay quién les aguante Je, je. - Mark sonrió de manera algo forzada, tratando de que su rostro no trasluciera lo mucho que le estaba empezando a molestar la insistente y pertinaz risita nerviosa que, como una coletilla o tic nervioso, acompañaba el final de muchas de las frases de su interlocutor -. Acuérdate de las manifestaciones y algaradas callejeras que se montaron cuando se quiso crear una base científica en Europa, el satélite de Júpiter, para estudiar la posible existencia de vida extraterrestre. Que si íbamos a destrozar el satélite, que si íbamos a contaminar y aniquilar la vida allí existente, Je, je. Hasta que no se confirmó que bajo los hielos de la luna joviana no había rastro de vida, de que era un mundo completamente estéril, no cesaron los muy pelmazos en sus protestas. Además - continuó Enrique señalando con el índice a Mark para poner más énfasis en sus palabras - aunque soy perfectamente consciente de que el asunto nada tuvo que ver con tu empresa, aún colea el asunto Cosmic Star y no habrás olvidado que las sensibilidades están muy exacerbadas en las altas esferas que no quieren, bajo ningún concepto, encontrarse otra vez en el ojo del huracán.




     




    Mark asintió frunciendo el ceño. Recordaba perfectamente el incidente al que aludía el funcionario: hacía tres años, en las últimas fases de construcción de la explotación minera Julio Verne en la zona ecuatorial marciana, debido a una desgraciada concatenación de fallos humanos y de circunstancias no previstas, la nave de transporte de reactivos y disolventes químicos Cosmic Star se estrelló sobre la superficie marciana. Además de las decenas de víctimas mortales que hubo de lamentar, se produjeron una serie de escapes de sustancias químicas de una elevada toxicidad que contaminaron tanto la superficie como la atmósfera de nuestro planeta vecino, produciendo la indignada reacción de los grupos ecologistas y de los grupos antisistema más radicales que aprovecharon la coyuntura para salir a la calle. De todas maneras Mark sabía que eso no era más que una excusa, ya que desde que sucedió el desafortunado accidente del Cosmic Star se habían redoblado las medidas de seguridad. No había proyecto que no se aprobara sin la verificación exhaustiva, por parte de los organismos oficiales pertinentes, del cumplimiento de todas y cada una de las disposiciones a las que obligaba el protocolo de seguridad. Quizás hubiera algunas protestas cuando la concesión se hiciera pública, pero nada lo suficientemente serio para que no las acallaran unas buenas explicaciones sobre el proyecto de cara a la opinión pública, haciendo especial hincapié, por supuesto, en las medidas de seguridad que lo avalaban. Este hecho ambos lo sabían y ahora llegaba el momento que más detestaba Mark. Debía tragarse su orgullo, humillarse y ‘convencer” al burócrata. La corrupción estaba penalmente muy castigada, y todo político o funcionario que accedía a un cargo público de responsabilidad estaba sujeto a una exhaustiva investigación patrimonial, tanto de él como de su entorno familiar, para intentar minimizarla en lo posible. Pero como bien dice el refrán: “Hecha la ley, hecha la trampa”, por lo que siempre se encontrarían pequeñas rendijas, pequeños recovecos e intersticios para sortear la ley y por los que se podía trampear. Mark, como cualquier otro empresario o ejecutivo que tuviera que moverse entre las bambalinas de las altas esferas, lo sabía y estaba preparado para ello, por lo que sugirió invitar a Enrique a un simposio en las Islas Bahamas con la pomposa y rimbombante denominación de “Seguridad y Conservación del Entorno Medioambiental en la Investigación y Explotación Planetaria”. El certamen sería organizado por Worldtronic, y no sería más que una excusa y una tapadera para que el ínclito señor vicesecretario pudiera disfrutar de unas vacaciones pagadas en el mejor hotel de las islas. Adicionalmente, para quitar presión al vicesecretario y que no le salpicara la presión mediática, ni a él ni a ninguno de sus superiores, Mark se comprometió a ser él, en persona, el que explicara a los medios de comunicación la conveniencia y seguridad del proyecto, liberando así a la Secretaría General de Asuntos Interplanetarios de esa engorrosa responsabilidad.




     




    La reunión finalizó no sin antes de que Mark pudiera observar como, a una orden de Enrique, el androide volvía a tomar vida y con diligencia y efectividad recogía la bandeja donde se había servido el refrigerio. Mark aprovechó la proximidad del androide para tocarle levemente la piel de su brazo. El tacto era suave, muy similar al de la piel humana, pero sin el calor que emanaba de ésta ya que era ligeramente frío. El robot giró ligeramente la cabeza ante el contacto y sonriente le preguntó si podía servirle en algo más. Mark instintivamente sonrió a su vez, algo azorado retiró la mano y negó con la cabeza tras lo cual el robot volvió a su quehacer. En un santiamén cumplió su cometido y se retiró sigiloso a su esquina.




     




    Mark salió del despacho un tanto asqueado consigo mismo por haber entrado en un juego que le repugnaba especialmente y con el recuerdo de la risita del vicesecretario golpeando su mente como si fuera un martillo pilón. Pero, como bien le había enseñado su padre, así era como se movía el mundo y así era como se hacían los negocios desde tiempo inmemorial. No pudo evitar un gesto de reprobación y frustración: por más que la tecnología avanzara, por más que el tiempo pasara, había cosas que nunca cambiaban y, mucho se temía Mark, que nunca lo harían. Decidió no volver a darle vueltas al asunto y pensar en otra cosa. A través de su terminal se puso en contacto con su chófer avisándole de su pronta llegada. Mientras se acercaba a la zona de estacionamiento de su aerodeslizador, tras lanzar una última mirada reprobatoria a la presunta obra de arte de Otilio Mortimer, llamó a su mujer, Judith, cuyo rostro sonriente apareció en la pantalla:




     




    - Hola cielo ¿qué tal estás? - saludó Mark -.




    - Muy bien cariño, acabo de salir ahora de la consulta del obstetra.




    - ¿Qué tal está nuestro pequeño Marcus Archibald Alexander Baxter IV?




    - Estupendamente, he podido verlo en la ecografía tridimensional y, espero equivocarme, pero mucho me temo que va a salir pecoso y pelirrojo como su abuela. Sí que ha resultado dominante la buena de Patricia.




    - Genio y figura ya sabes - Mark sonrió ante la alusión hacia su madre que, además de irlandesa de pura cepa, era una mujer de armas tomar - Luego, cuando llegue a casa, me quite el uniforme de romano, me abra una cervecita, me siente en el sofá y me relaje, me enseñas la ecografía. ¿Qué te ha dicho el médico?




    - Que todo va bien, que cuide la alimentación para no engordar en exceso, que camine, que me deje cuidar y mimar por mi marido. ya sabes, que haga todo lo que tienen que hacer las embarazadas. iah! - Judith añadió con una pícara sonrisa - y que si tengo algún capricho que no me corte. debes de entenderlo, no es por mí, es por prescripción facultativa.




    - Vale, vale - Mark rió abiertamente -. Touché. Me doy por enterado. Si es por prescripción facultativa, no seré yo el que le lleve la contraria al médico.




    - Cielo, estaba segura de que lo entenderías, contaba con tu infinita comprensión, por eso he quedado con Meredith en las Galerías Manhattan para hacer unas compras. Pero sólo por prescripción facultativa. Espero que no te importe - su voz melosa endulzaba el más que previsible quebranto a la tarjeta de crédito -.




    - Por esta vez pase, pero no te lo tomes por costumbre - Mark intentó poner un tono de seriedad a su voz sin conseguirlo -. Yo tengo que pasar por mi despacho para cerrar uno asuntos. No creo que me demore mucho. ¿Quieres que sobre las ocho y media o nueve pase a buscarte al centro comercial?




    - Me parece bien. Un beso. Te quiero.




    - Yo también cariño. Pero no cortes la comunicación. Aguarda un segundo. Quiero que tú, persona versada donde las haya, docta en la Historia del Arte, con un gusto modelado y cultivado a lo largo de los años y dotada de una exquisita sensibilidad artística, veas esto.




     




    Mark, enfocando con la cámara de su terminal le fue mostrando la escultura a su mujer.




     




    - ¿Qué te parece? La obra se llama “Caos bariónico en los albores de la Nueva Era Cuántica” y la firma el insigne escultor Otilio Mortimer, por si te sirve el dato. ¿Te gusta? Es una verdadera pasada. Jamás, en mi larga vida había visto una cosa igual.




     




    Judith observaba en silencio, con el rostro ceñudo, la escultura mientras Mark, intentando contener la risa, le iba mostrando la obra desde todos los ángulos.




     




    - Cariño ¿estás de coña? Esto que me estás mostrando es una auténtica mierda, una verdadera ofensa al buen gusto. Se ha herniado el amigo, menudo desgaste neuronal ha debido sufrir. No me digas que a ti te gusta eso, porque pido ahora mismo el divorcio.




     




    Mark estalló en una carcajada.




     




    - A mí me ha parecido infame, - dijo Mark entre risas -, pero quería que me dieras tu opinión.




    - Ríe, ríe, pero para olvidar tan horrible visión, seguro que voy a tener que comprarme algún trapito adicional.




    - iCómo eres! - Mark adoptó un tono de voz lastimero -. Encima que te tengo al día de las tendencias artísticas más novedosas y punteras, así me lo agradeces.




    Judith cortó la comunicación no sin antes dedicar una sonrisa a su marido. A Mark le encantaba la sonrisa de su mujer: cómo afloraban esos pequeños hoyuelos en sus mejillas, cómo se insinuaban ligeramente sus perfectos dientes blancos en deliciosa contraposición con la viveza de sus ojos negros. Mark se retrepó en el asiento del aerodeslizador y miró por la ventanilla. A su derecha, el holograma gigante del artista Wilfredo Mondongo, autodenominado el Príncipe del Tecnovallenato, anunciaba sonriente su próximo concierto en el Madison Square Garden. Su look creaba estilo y marcaba tendencia, lucía esta vez un peinado consistente en una serie de crestas que se unían en el centro del cráneo formando una especie de asterisco. El frondoso bigote de la estrella recordaría a los káiseres germanos del siglo XIX, de no ser porque se fusionaba en cada uno de sus extremos, a la altura de las orejas, con una de las crestas de la cabeza. La imagen del artista fue sucedida por las de un conjunto de bailarines de ambos sexos, ataviados con monos de colores chillones, que encabezados por el bueno de Wilfredo Mondongo, interpretaban su última coreografía que hacía furor en las salas de baile. Ajenos al mundo exterior, agitando los brazos y girando sobre sí mismos, se encontraban inmersos en una especie de danza tribal que finalizó bruscamente para, a renglón seguido, mostrar el anuncio de las fechas previstas de los conciertos. El siguiente spot, mucho más convencional y aburrido, anunciaba un blanqueador dental que, como cebo comercial, mostraba unos primeros planos de diversas y multirraciales sonrisas de oreja a oreja exhibiendo dentaduras de un blanco tan resplandeciente que casi deslumbraba. Su cabeza volvía una y otra vez a la entrevista con el burócrata: la impresión que había sacado de la entrevista le indicaba que no iba a tener problemas para obtener los permisos necesarios, pero le repugnaba tener que organizar la mascarada del simposio y pagarle las vacaciones a un funcionario de una honestidad más que discutible. La insidiosa risita del vicesecretario volvió a su mente y trató de quitársela de la cabeza pensando en algo agradable. Mientras dejaba vagar la mirada por todo el inmenso bosque de gigantescos rascacielos, cada uno de forma y diseño diferente, que conformaban el característico paisaje urbano de la ciudad de Nueva York, su mente volvió al día que conoció a Judith. Había sucedido hacía algo menos de tres años, en un bar de copas, el Mars Temptations. A las dos de la mañana de un sábado, el disco pub estaba atestado de gente. Abierto recientemente, era uno de los locales de moda de la ciudad y causaba furor a causa de su novedosa estética que hacía recordar la superficie del planeta Marte. Él, vestido de sport, despojado de las formalidades del traje y la corbata, acudía con unos amigos de la infancia con los que se reunía cada dos o tres meses para cenar, tomar unas copas, pontificar sobre lo humano y lo divino y recordar viejas anécdotas de juventud. Ella, con un mono ajustado rojo que acentuaba sus curvas e insinuaba el balcón del escote, servía aquella noche copas en la barra. El cliente que estaba justo delante de Mark, cogió unas bebidas se apartó y propició que quedara libre un pequeño intersticio en la barra. Mark aprovechó con habilidad la circunstancia para aproximarse. Unos llamativos carteles luminosos anunciaban la especialidad del local: el cóctel Monte Olimpo. Mark se giró hacia sus amigos y, haciéndose entender por encima de la atronadora música, les preguntó si se animaban a probarlo. Ellos asintieron y Mark pidió el afamado combinado para todos. Ella asintió y sonrió. Con destreza mezcló el contenido de varias botellas en una coctelera y, elevando la coctelera por encima de sus hombros, con ritmo agitó el cóctel. El resultado, al abrir la tapa de la coctelera, emitía una inquietante vaharada de humo. El combinado resultó ser un líquido de tonalidad rojo-anaranjada, algo más oscuro que el clásico cóctel San Francisco y un poco más claro que un Bloody Mary, que humeaba ligeramente. Con dificultad, debido a lo lleno del local, fue pasando las bebidas a sus amigos. Más de una vez estuvo a punto de que un codazo derramara alguna de las copas pero, con la habilidad que otorga la experiencia, logró esquivar a la gente que se apretujaba en derredor suyo. Cuando sólo quedaba su copa sobre la barra y sus amigos, sorteando la multitud, se dirigían hacia la pista de baile, probó el combinado. Le supo a rayos. Obviamente nunca había probado los orines de mono, pero la meada de un mandril o la de un mono aullador debía de tener un sabor muy parecido al de aquel brebaje infernal, por lo que frunció el ceño en una clara señal de desagrado. Ella, que en ese momento había terminado de servir una copa a un joven situado a su lado en la barra, al darse cuenta de su gesto, se acercó para hablarle al oído y superar así la música a todo volumen y el bullicio de la gente. Rozando suavemente la oreja de Mark con sus labios, le dijo que si no le gustaba el cóctel podía servirle otra cosa. Él no pudo evitar aspirar su perfume, un aroma que le evocó el olor del césped recién cortado. Ella se apartó esperando su respuesta. Mark asintió y pidió un gin tonic. Ella, desoyendo a la marabunta de personas que se agolpaban en la barra reclamando su atención, le sirvió la copa sonriente y de nuevo acercando su boca al oído le dijo que a ella, particularmente, ese cóctel le parecía una asquerosidad y que no podía entender que a casi todo el mundo le pareciera que le servían ambrosía. Mark le devolvió la sonrisa, le dio las gracias y ella se giró para seguir atendiendo. Él le lanzó un último y furtivo vistazo antes de volver con sus amigos, ella no pudo percibir su mirada, enfrascada como estaba en servir bebidas a toda la multitud de sedientos noctámbulos que ansiosos se agolpaban en la barra. Le calculó unos treinta y pocos años. Era morena, con una media melena que le llegaba hasta la base del cuello aunque entre el parpadeo de las luces le pareció distinguir que adornaban su pelo unas mechas de tonalidad cobriza. Sus ojos negros, la nariz un poquito respingona, los pómulos ligeramente angulosos y los labios carnosos la hacían resultar atractiva más que guapa. Junto a ella, atendiendo en la barra con frenesí, sin apenas un segundo de respiro, había otras camareras mucho más exuberantes y llamativas: rubias platino de formas voluptuosas y más que generosos escotes que dejaban poco espacio a la imaginación, muchachas con cabellos teñidos de tonalidades estrafalarias (añil, púrpura o verde pistacho) y atuendos provocadores. También había llamativos camareros que, exhibiendo abdominales como tabletas de chocolate, musculaturas tan definidas como para ofrecer clases de anatomía, torsos depilados y vistosos tatuajes animaban la vista de la clientela femenina (y de la masculina como también tuvo ocasión de corroborar). Se acercó a sus amigos que, desmadejados y con poco gracejo, bailaban en la pista con el cóctel en la mano. Ninguno reparó en que a él le habían puesto otra bebida, preocupados como estaban en estudiar la calidad del género femenino que les rodeaba y que se movía en la pista en derredor suyo con infinita más gracia y salero. Se unió a ellos. La música era machacona, de ritmo repetitivo, y las luces estroboscópicas producían una sensación mareante. Compartió algunos comentarios salaces y algo subidos de tono acerca de alguna que otra fémina especialmente destacable por su físico o su atuendo, pero su mirada involuntariamente se dirigía hacia la barra.




     




    Cerca de las cuatro de la mañana, la ingesta de alcohol, el atronador volumen de la música y el cansancio acumulado comenzaban ya a causar estragos. Sin poder controlar ya los bostezos, uno de los amigos de Mark propuso poner fin a la velada, idea que fue acogida de manera positiva por todos. Mark hizo una última visita a los aseos y sus amigos le dijeron que le esperaban fuera. Una vez aliviada su necesidad fisiológica, vio que la barra estaba más despejada y que la camarera que le había atendido estaba recolocando las bebidas mientras un robot asistente traía a la barra una bandeja llena de vasos sucios. Obedeciendo a un súbito impulso se acercó a ella. Ella le sonrió y se dispuso a prepararle otro gin tonic. Él la disuadió con un gesto de su mano. De repente, Mark acostumbrado a hablar en público con soltura, a presidir consejos de administración o a tratar con políticos de alto rango, se encontró sin palabras. Balbuceó un agradecimiento por el cambio de la copa. Ella respondió con un gracioso mohín quitándole importancia al hecho. Él inspiró profundamente y, con los nervios agarrados en la boca del estómago como si fuera un adolescente que se atreve a hablar a la chica de sus sueños por vez primera, le propuso quedar un día a tomar algo. Ella no pareció sorprendida, ni dio muestras de reconocerle y eso que él, como uno de los principales empresarios del país, aparecía en los medios de comunicación con cierta frecuencia. Le preguntó divertida que cómo iba a ser posible que tuviera una cita con alguien de quién no conocía ni siquiera el nombre. Mark se maldijo por su torpeza y se presentó como Mark Baxter. Ella le miró con una pícara sonrisa y le dio una respuesta que nunca olvidaría: “Sí hombre, sí”. A renglón seguido, cogió un posavasos y en el reverso apuntó su nombre y su número personal, así como la indicación de que libraba los lunes y los martes. Él, con el corazón batiéndole fuertemente en el pecho, nervioso como un adolescente, guardó el posavasos en su cartera y se despidió de ella. No comentó nada de su escarceo con sus amigos, de los cuales se despidió entre abrazos. Ni siquiera pudo llamarla la semana siguiente, ya que sus obligaciones profesionales le hicieron pasar diez días en un periplo por distintas ciudades del continente asiático, pero cuando por fin se terminaron los viajes, un jueves día 13 de marzo, a media mañana, aprovechando un pequeño remanso de paz en medio de sus múltiples compromisos laborales, sin pensárselo dos veces, porque si se lo repensaba era muy probable que no lo hiciera, sacó el posavasos de la cartera y la llamó.




     




    Ella tardó en contestar y cuando lo hizo Mark pudo ver a través de la pantalla que tenía el cabello enmarañado y bostezaba. Desde luego su aspecto distaba mucho del de la sensual camarera que había conocido - pensó con desilusión -. En ese momento, cayó en la cuenta y en voz baja se recriminó por su estupidez. Eran las once de la mañana y para él, que era madrugador como una alondra, era tardísimo, pero para ella que trabajaba de noche la llamada debía de ser una verdadera putada. Con voz somnolienta contestó y él improvisó una disculpa. Ella se frotó los ojos, y mientras trataba de sofocar un bostezo tapándose la boca con la palma de su mano, con un mohín de su mano libre restaba importancia a su metedura de pata. Quedaron en verse ese mismo día para comer antes de que ella comenzara su turno.




     




    Se citaron en un restaurante que Judith conocía. Quitando los primeros momentos, en los que fue algo incómodo romper el hielo, la cita fue realmente deliciosa. Judith, pizpireta y jovial le contó que era doctora en Historia del Arte, que su tesis había versado acerca del paisajismo en Cezanne y que hasta hacía bien poco trabajaba en una galería de arte cercana a la cuarta Avenida. Con bastante gracia y salero le relató a Mark que, debido a que el dueño era un inútil y su capacidad de gestión dejaba mucho que desear, la galería había cerrado y que mientras encontraba otro trabajo mejor servía copas, oficio el cual, aclaró con énfasis y un punto de orgullo, no estaba nada mal pagado. Asimismo, Judith contó a Mark, que la miraba embelesado, que le gustaba pintar y que en el pequeño apartamento de Brooklyn en el que vivía alquilada apenas entraba un cuadro más. Él le sugirió que le hiciera un pequeño retrato allí mismo. Ella, que siempre llevaba en el bolso un cuaderno y lápices para dibujar bocetos por si la musa se acercaba de repente, asintió y accedió a retratarle. Mientras dibujaba, ella alternaba un gesto de seriedad y concentración junto con una sonrisa picarona. Mark, suponiendo que en vez de realizarle un retrato iba a tratarse de una caricatura, intentaba atisbar el dibujo, pero ella coquetamente se removía apartándose de él y, apretando el pequeño cuaderno sobre su pecho, impedía que él pudiera ver algo. Esa mezcla de seriedad y coquetería le evocó a Mark la imagen del cuadro ‘Jovencita pintando” del pintor norteamericano Daniel F. Gerhartz a cuya exposición antológica de su obra había acudido recientemente. Al cabo de unos minutos, ella dio por finalizado el boceto y accedió a mostrarle su dibujo. Mark admiró el resultado: con unos trazos a lápiz y carboncillo, había conseguido realzar la expresividad de los ojos, resaltar la firmeza del mentón. Podía reconocerse en el boceto. Realmente era él. De una manera casi mágica, había logrado en apenas unos minutos captar su esencia y plasmarla en una hoja de papel. Él pidió que se lo dedicara, algo a lo que ella accedió gustosa. “Por el comienzo de una gran amistad. Judith R.” rezaba la dedicatoria. “Si alguna vez soy famosa - añadió entre risas -, ese boceto valdrá una pasta gansa”. Quedaron en volver a verse al cabo de unos días. Pero esa misma tarde ella le llamó furiosa: había consultado en la Red la página personal de Mark y había descubierto la verdadera dimensión del personaje público que él era. Le recriminó que no se lo hubiera dicho, le acusó entre lágrimas de querer burlarse de ella y le profirió sonoros insultos. La llamada le sorprendió en mitad de una reunión con sus principales ejecutivos. Con un gesto pidió disculpas a los asistentes y salió de la sala apresuradamente ante las atónitas miradas de sus directivos, alucinados por su desconcertante e insólito comportamiento. Él escuchó en silencio sus reproches, y cuando ella se calmó un poco le respondió que él era muchas cosas: que era rico, que era famoso e influyente y un empresario de éxito. Pero además, en un acceso de humildad, entonó un mea culpa y le reconoció que quizás se había comportado como un gilipollas, pero que además de eso y de todo lo que ella le había dicho, también era un hombre, un hombre enamorado que humildemente imploraba su perdón. Ella, sorprendida por la vehemente y sentida respuesta de Mark, se calmó, le perdonó y así empezó todo.




    Judith fue como un soplo de brisa fresca para Mark. Antes había tenido numerosas relaciones esporádicas, algunas más serias que otras, la mayor parte de ellas con mujeres de la alta sociedad neoyorkina, pero que no le habían aportado nada. Todas ellas eran monísimas, vestidas a la última y que causaban la envidia de sus amigos, pero a él le parecían huecas, vanidosas e insufriblemente cotillas. Él, en su fuero interno, tenía la impresión de que toda la pléyade de palabras bonitas que le decían cuando compartían el lecho, no eran más que un anzuelo. Un anzuelo para que, en el momento en el que él picara, ellas pudieran dedicarse a vivir rodeadas de lujos, preocupadas únicamente en cuidar de sus cuerpos en toda suerte de centros de estética, y a cotorrear y despellejar a otras amigas y conocidas tan vanidosas y vacías como ellas.




     




    El momento crucial, la prueba de fuego, sucedió cuando Mark presentó a Judith a sus padres. Su padre no suponía gran problema: quizás algún consejo práctico para que en caso de divorcio el coste fuera lo menos gravoso posible para él, o un ligero y velado reproche por la no pertenencia de Judith a la jet set. Pero lo que le preocupaba realmente era la opinión de su madre, opinión que respetaba, porque en varias ocasiones había retratado a la perfección a otras candidatas, como él había podido comprobar por sí mismo con posterioridad. Su padre no le sorprendió: después de la cena tocó de refilón el tema, con un comentario apreciativo acerca del físico y carácter de su prometida, se encaminó con su hijo a una de las estancias anexas al salón principal donde, tras servir dos vasos de whisky, enseguida derivaron la conversación hacia el mundo de los negocios. Mientras tanto, su madre y Judith, a solicitud de la primera, salieron a pasear por los jardines que rodeaban a la mansión de los Baxter. Mark, que apenas prestaba una atención superficial a las palabras de su padre, preocupado por el ‘tercer grado” al que presumía que estaba sometiendo su madre a su novia, asentía mecánicamente cada vez que su padre le aconsejaba sobre como proceder para potenciar una línea de negocio u otra, o le recomendaba los mejores socios tecnológicos para impulsar el desarrollo de la nueva generación de motores de fusión, mientras que sus sentidos estaban pendientes de que volvieran las dos mujeres de su paseo. Finalmente, tras un rato que se le antojó eterno, cuando ya estaba apurando su segundo vaso de whisky, oyó cómo se abría la puerta que daba acceso al jardín. Dejó a su padre con la palabra en la boca, y se asomó a tiempo de contemplar la inesperada escena en la que su madre entraba al salón cogida del brazo de Judith, a la vez que se reía con franqueza de las palabras de la joven. Mark nunca había visto a su madre tratar con esa familiaridad y desenfado a ninguna de las otras ‘candidatas” que le había presentado. Normalmente, ésta adoptaba un rictus y una pose de altiva seriedad que Mark siempre le recriminaba. Aducía, ante la mirada divertida y casi burlona de su madre, que sus modos y maneras casi inquisitoriales inspiraban un temor reverencial a las mujeres que le presentaba, convirtiendo un acto que debería ser festivo en una auténtica ordalía, condicionando sobremanera su comportamiento. En el momento en que Judith se excusó un momento para ir al servicio, sus temores se disiparon definitivamente cuando su madre, tras asegurarse que Judith no la podría escuchar, le dijo: “Hijo mío, esta muchacha, Judith, es con diferencia lo mejorcito que has traído a casa. Inteligente, educada, trabajadora, con sentido del humor y además enamorada del arte. Con ella te puedes casar, no con esas pedorras con las que antes te tratabas. Ella será tu apoyo personal y estará a tu lado en los momentos difíciles, no como las otras lagartonas que no valían más que para dilapidar tu fortuna en masajes, ropas caras y cirugía estética ¿No es cierto, Marcus?” Su padre asintió mientras apuraba su copa de whisky. “Sí cariño, estoy de acuerdo” fue su lacónica respuesta, pensando seguramente más en la rentabilidad de las nuevas plantas de construcción de motores de fusión, que en el porvenir sentimental de su hijo. Su relación había quedado bendecida.


  




  

     




    4




     




    El director de Comunicación se levantó cabreado del despacho de Mark. Sobre sus hombros pesaba la ingrata tarea de organizar un congreso que sirviera de excusa para las vacaciones pagadas del vicesecretario general de Asuntos Interplanetarios. Mark le vio salir iracundo por tener que perder un tiempo precioso en hacerle pasar un buen rato a semejante personaje. Mark le miró con un gesto de resignación que venía a decir algo así como: “Lo siento majete, ya sé que es una faena, a mí tampoco me hace gracia, pero es lo que hay, como bien dice el refrán: el que quiera peces ha de humedecerse las posaderas”. Pero por más que se enfadara - pensó Mark -, no tenía por menos que reconocer la importancia estratégica que para Worldtronic suponía el obtener la concesión y que, para agilizarlo en lo posible, el apoyo del vicesecretario se antojaba imprescindible.




     




    Estaba acabando de ordenar la mesa de su despacho, dispuesto ya a salir camino a la cita con su esposa, cuando se activó su comunicador personal. El rostro de su interlocutor le resultó totalmente desconocido y su gesto grave denotaba una inusual seriedad:




     




    - ¿Es usted Marcus Archibald Baxter?




    - Sí - respondió Mark con gesto circunspecto - ¿con quién tengo el placer de hablar?




    - Soy el capitán Donald Kramer del departamento de Policía de Nueva York.




     




    Mark se alarmó. ¿Para qué demonios querría hablar con él un policía? Un mal presagio le recorrió las entrañas y con una sensación de angustia anclada en la boca del estómago preguntó:




     




    - ¿Sucede algo? ¿Qué puedo hacer por usted?




    - Bueno.




     




    El policía parecía no encontrar las palabras adecuadas: dudó, carraspeó ligeramente, desvió un instante la mirada de su interlocutor hasta que finalmente hizo acopio de aplomo y continuó:




     




    - Ha sucedido un incidente en las Galerías Manhattan. Un perturbado se ha liado a disparar.




    - Dios mío. Judith, mi mujer, estaba allí de compras. ¿Ha habido heridos? ¿Está ella bien?




    - Lamentablemente he de comunicarle que su esposa ha sido herida de gravedad.




    Pese a que Mark estaba sentado, en ese momento pareció que todo le daba vueltas, con angustia farfulló:




     




    - ¿Cómo está? ¿A dónde la han trasladado?




    - Se la han llevado al Hodgson Memorial Hospital. No puedo decirle más. Allí le proporcionarán más información.




    - Gracias capitán.




     




    Mark cortó la comunicación con brusquedad y salió corriendo de su despacho. El corazón le latía furiosamente y parecía que en uno de sus violentos latidos iba a salir disparado de su pecho. Fue corriendo a la plaza de estacionamiento. Allí le esperaba el chófer, que en ese momento se afanaba en limpiar y abrillantar la, ya reluciente de por sí, carrocería del aerodeslizador. Al ver a su jefe corriendo y tan alterado se alarmó:
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